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			Cuando el destino nos alcance


			Esta es una historia que sucedió en un pasado no muy remoto, que está sucediendo en el presente y que sucederá en un futuro cercano. Esta es una historia que no ha sucedido nunca, que no está sucediendo ahora y que probablemente no sucederá jamás. Pero al ser escrita tal y como fue contada ―tal y como fue vivida― debe encontrarse en ella un comienzo, un principio al que regresar cuando todo haya finalizado. Ese origen se encuentra en el año 2235 de una era que podría ser la nuestra, o tal vez la de otra raza, la de otra civilización, la de otra humanidad. Hallar la génesis primera de esta narración supondría descubrir a su oscuro narrador, descubrirme a mí mismo. Por ese motivo desearía que esta historia fuera relatada en aquel tiempo que una vez debió ser el mío. Desearía que una voz sin acentos electrónicos pudiera narrarla tal y como han sido narradas otras muchas historias en ese tiempo. Pero en este presente ―en este pasado, en este futuro― yo soy la única memoria que existe de todo ello.


			Antes de comenzar con la historia, he de descubrir mis verdaderas intenciones para no engañar al inexistente lector, para no engañarme a mí mismo. En realidad, estoy componiendo esta recopilación de hechos ciertos no solo con la intención de reparar mis recuerdos, sino también para hacer llegar estas palabras a ese tiempo que ya nunca será el mío. Tal vez, si pudiera enviarlas a dicho instante todo cambie y nada de lo que conozco ahora llegue a realizarse. Pero temo que mi relato nunca alcance su lugar correcto. Y aunque la fortuna me permita conseguirlo, aunque logre enviar estas páginas a ese mundo, solo serán como frías gotas en un océano sin fondo, se mezclarán y se perderán en la inmensidad del océano de las palabras.


			Aun así, me he propuesto comunicaros y daros a conocer vuestro futuro, vuestro presente, vuestro pasado. Y yo, que apenas comprendo las causas escondidas de estos hechos, voy a descubriros todo cuanto sois, todo cuanto habéis sido o todo cuanto seréis. Algo que para mí ya es historia.


			Ha llegado, pues, el momento de sobreponerse al olvido e iniciar este espejismo de palabras. Quizá, cuando termine con esta relación de sucesos, cuando esta evocación se diluya, entonces, tal vez entonces, ella y yo seamos capaces de volver a vivir.


			Mientras ella pasea por esta sala intentando recordar cómo era su vida antes de descubrir las mentiras de su propio mundo, yo emborrono algunas hojas con una letra que aún no soy capaz de reconocer. Ella se asoma al hueco abierto en la pared entre ventanales rotos y cascotes derruidos. Así, observa la noche y las luces de la negra ciudad que se extiende a los pies de esta mole de cristal. Lo observa todo desde una altura privilegiada que le permite descubrir un cosmos oscuro, lejano y minúsculo. Luego se gira y me sonríe. Me sonríe entre la felicidad y el miedo. Camina hacia mí. Junta sus labios con los míos. Y piensa, como yo, que simplemente ha llegado la hora de vivir.


			I. Minea


			Minea vino al mundo el 14 de abril del año 2210 en el centro de natalidad del Distrito 13 de la Colonia Sur. Su nacimiento se produjo tras un período de ocho meses y tres semanas transcurridos en la unidad uterina número seiscientos treinta y dos. El alumbramiento repitió fielmente el carácter traumático del parto natural, pues los científicos responsables del programa consideraban que este procedimiento era primordial e influía notablemente en el desarrollo posterior de los lactantes. Al nacer, Minea pesaba tres kilos y doscientos gramos. Tenía la piel sonrosada y tersa, la cabeza despejada y los ojos brillantes. El llanto que partió de su garganta al traspasar la membrana de la unidad se extendió por la sala de nacimientos y estuvo a punto de afectar gravemente a los sistemas auditivos de los androides encargados del programa de natalidad. Pero su queja cesó casi al momento, como si reconociera por instinto que aquel era el mundo para el que había sido destinada.


			Tras su nacimiento, Minea fue atendida por los humanoides de la sección posparto bajo la supervisión directa del senador Aldus Leixuh. Por primera vez desde la construcción del centro, un humano holló con sus propios pies el suelo de dicho departamento. Los científicos virtuales encargados de controlar el proyecto se extrañaron al descubrir en sus pantallas holográficas la figura carnal del senador caminando entre humanoides de metal y gomapiel. Aunque con el paso de las semanas se acostumbraron a esa presencia silenciosa.


			Transcurrido el primer mes, Minea fue trasladada a su nuevo hogar acompañada por un androide MADRE. Su nueva morada se encontraba en el Distrito 10 de la Colonia Sur. Se trataba de un apartamento estándar formado por una habitación de enlace virtual, un dormitorio con dispositivos antigravitatorios, un cuarto de baño, una sala de reciclaje y un salón holográfico. El apartamento presentaba las paredes interiores y laterales en ángulo recto, mientras que las exteriores, de cristal ahumado, formaban un ángulo obtuso con respecto al techo y agudo en relación al suelo. La causa de una inclinación tan peculiar se debía a que aquel edificio presentaba una estructura piramidal, al igual que el resto de las de viviendas habitadas por los humanos-virtuales de aquella ciudad.


			Bajo la pared inclinada, en la sala central, aparecía una extensa pantalla de imágenes holográficas que habitualmente mostraba cualquier figuración del mundo, excepto la avenida ajardinada que realmente se encontraba en el exterior del inmueble. Alrededor de la avenida, se extendía un campo interminable de pirámides negras que brillaban al sol como diamantes enlutados. Las calles y avenidas que se esparcían entre pirámide y pirámide mostraban pequeños bosques habitados por animales silvestres, androides de ojos luminosos, y un número escaso de seres humanos.


			Al observar la gran planicie poblada por pirámides cristalinas y calles soleadas, ni Minea ni la mayor parte de los habitantes de aquel lugar llegaron a plantearse en mucho tiempo si realmente podría haber algo distinto más allá del Distrito 10, más allá de la Colonia Sur, más allá de Megalópolis y su interminable extensión.


			Durante los primeros años de vida, Minea memorizó la distribución de su hogar y lo recorrió con un orden concreto, como si quisiera obtener a cambio las caricias satisfechas y felices de MADRE. Su vida se deslizaba del dormitorio al amplio salón, situado en el centro del apartamento, y de allí, a la vacía sala virtual.


			En dicha estancia, la Corporación Mercurio había instalado la red que permitía el acceso a todos los lugares conocidos y fichados, a todas las personas conectadas y a toda la información solicitada sin necesidad de salir al exterior, sin escapar de su propia intimidad, sin tener que arriesgarla. El aprendizaje de aquella red constituyó el elemento principal en la educación de Minea y la base de su futuro trabajo dentro de alguna de las compañías que controlaban Megalópolis, pero hasta que ella adquiriera las destrezas necesarias, MADRE le facilitaría todos los menesteres vitales. Luego, el humanoide vería reducidas sus funciones hasta convertirse en un mueble más de aquel edificio.


			Junto a la vivienda de Minea, en la misma pirámide que ella habitaba, existían otros apartamentos para humanos-virtuales de similares características al suyo. El hogar donde vivía se encontraba rodeado por habitáculos de otros individuos de los que nunca supo nada más que su existencia. Pero ningún otro dato de sus vidas llegó hasta ella en toda el tiempo que estuvo en aquel lugar.


			Una diferencia más se establecía entre el hogar de Minea y los apartamentos habitados por otros individuos virtuales: la presencia de microcámaras de control remoto que permitían el examen de su vida por parte de un padre fiel e invisible, el científico y senador Aldus Leixuh.


			El motivo de esta vigilancia por parte de un senador de Megalópolis se debía a que el nacimiento de aquella niña no era uno más de los programados por la Corporación Venus. La inseminación del óvulo que le dio la vida se realizó dentro de un proyecto más ambicioso. Su objetivo era la creación de seres que se adaptaran rápidamente a la forma de vida impuesta en aquella ciudad interminable, seres que vivieran felices y satisfechos durante toda su existencia.


			El senador Aldus Leixuh inició este programa al descubrir que jamás podría tener hijos. Ni la adopción de dos gemelos destinados a la Colonia Norte eliminó su desengaño. El prototipo de aquel proyecto recibió el nombre de Minea al Guas, que en alguna lengua ya olvidada del pasado significaba algo así como «la perla del buzo». Los científicos que la crearon se veían a sí mismos como exploradores de un mar desconocido, y concibieron a Minea como un tesoro escondido.


			El senador Leixuh observó el crecimiento de Minea durante esos años más atentamente que el de sus propios hijos adoptivos. Para él, aquel proyecto se transformó pronto en una obsesión insatisfecha. Nadie llegó nunca a conocer en cuántas ocasiones deseó sentir entre sus manos la suave sonrisa que Minea alzaba a MADRE. Nadie llegó a descubrir jamás en cuántas ocasiones deseó abrazarla al verla gatear entre las salas, al descubrir sus primeros y tímidos pasos, al escuchar los ecos de sus primeros balbuceos. Pero nada de ello era posible si quería concluir con éxito el programa. Cualquier intervención directa no haría sino desvirtuar los resultados del proyecto. Y así, sus ojos, sus oídos y la pantalla holográfica que representaba a Minea se convirtieron en el único nexo de unión entre ellos para envidia de sus manos, de sus brazos, de sus labios o de su olfato.


			La primera ocasión en que Minea traspasó los muros de cristal de la pirámide donde vivía, aún no había cumplido los cinco años. Hasta entonces, su relación con el mundo exterior había sido el de una observadora pasiva que disfrutaba de las imágenes holográficas que invadían su hogar, o con las palabras de MADRE, que le relataba historias de vidas similares a la suya. A través del gran ojo holográfico, ella descubría las escenas del mundo exterior y de las gentes que habitaban en él, imágenes estandarizadas que variaban poco de las que observaban otros niños de su misma edad. Ningún otro contacto tuvo hasta entonces con el mundo exterior. Nunca había dado un paso fuera de su hogar. Con la atención de MADRE, el sistema de suministros y la ventana holográfica del salón no necesitaba arriesgarse a salir fuera de la pirámide para descubrir el mundo. Pero el grado de maduración y el desarrollo de Minea volvió a sorprender a los creadores del proyecto. Muy pronto, descubrieron que en ella empezaba a crecer el deseo de conocer de un modo más cercano el mundo real, las personas y los paisajes que descubría entre holograma y holograma. Y para ello se había inventado la Habitación.


			Tras un desayuno completo, MADRE trasladó a Minea a un cuarto amplio, apenas iluminado por el reflejo del sol que se extendía desde otras estancias. En ese lugar, la pared de cristal aparecía protegida por una contraventana de dos hojas que formaba un ángulo recto con respecto al suelo y al techo, dando lugar así a un cubo perfecto, un cubo vacío, sin decoración, sin ningún mueble o aparato visible. El humanoide sentó a Minea en un sillón flotante repleto de comandos y la depositó en el centro de la sala. Luego, le dio un beso en la mejilla y se marchó de allí. Ella miró con temor la salida de MADRE. La oscuridad le asustaba más que la soledad, pero no lloró. Ni gritó. Simplemente se mantuvo quieta, sentada en el centro del cubo, sin expresar sus miedos, sin saber que estaba siendo observada por una docena de científicos virtuales y por un senador de Megalópolis.


			Al cabo de unos segundos, la puerta romboide se cerró. La oscuridad fue total. Minea se levantó con la intención de saltar hacia el exterior de la Habitación y huir de allí. Pero al incorporarse sintió dos golpes suaves en la espalda. Creyó que alguien o algo le había empujado por detrás y no movió ni un solo músculo más. Pronto comprendió que esos dos golpes habían sido provocados por su propio cabello recogido en dos coletas, trenzadas por MADRE. Gracias a ello se calmó y volvió a sentarse.


			No tuvo que aguardar mucho. Al instante, las paredes, el suelo y el techo comenzaron a emitir una luz verde esmeralda. Era una luz hermosa y suave que relajaba sus sentidos sin llegar a deslumbrarla, una luz que la adormecía como si estuviera a punto de perder la consciencia. Lentamente, se sintió transportada como en un sueño y comenzó a percibir una forma extraña frente a sí, una imagen irreal que flotaba en la luz verde y se extendía hacia ella con la intención de envolverla por completo. La imagen comenzaba siendo un pequeño punto que adquiría posteriormente la forma de una esfera y que se expandía hasta llenar por completo los ojos, los oídos, la nariz, la boca y el cuerpo de Minea.


			Ella cerró los párpados y escuchó un rumor a mar. Al abrir nuevamente los ojos, se encontró fuera de aquel cubo, fuera del apartamento, lejos de la pirámide, sin haber dado un solo paso. Frente a sí, alrededor de sí, sentía la presencia de una playa inmensa. Un lugar bañado por el sol del atardecer, con el cielo azul y raso, con el mar azul y brillante. Varias lunas se intuían en el horizonte, una saliendo del mar, las otras elevándose por encima del sol. Una bandada de pájaros de cristal centelleaba a pocos metros de la orilla, moviendo sus alas con elegancia, reproduciendo los destellos del sol en un millar de reflejos.


			Aquella era una decisión arriesgada por parte de los supervisores del proyecto. Solo en casos excepcionales la primera imagen virtual del mundo exterior era una extensión tan amplia como el mar y una larga playa solitaria. Pero todos confiaban en que la joven no se derrumbaría con aquella figuración.


			Minea continuó sentada durante un buen rato clavando sus ojos pardos en el azul del mar. La brisa salada de la playa refrescaba su rostro y el sol bronceaba su piel. Al menos eso era lo que ella sentía, sin saber si era realidad o un ensueño perfecto. Para comprobarlo, hundió las manos en la arena y elevó una pequeña montaña de granos que se fueron escurriendo entre los dedos hasta quedar en ellos únicamente la seca aspereza de la tierra. Tantas sensaciones la excitaron, así que se levantó violentamente y comenzó a correr muy cerca del agua, de modo que las olas, al romper junto a sus huellas, salpicaron decenas de gotas espumosas que empaparon su rostro, su ropa y sus trenzas. El salitre le dejó una sensación amarga en la boca, y siguió corriendo temerosa y alegre por todas aquellas impresiones de apariencia real.


			La niña solo se detuvo frente a una frágil caseta que apareció de pronto ante sus ojos. Luego, caminó a su alrededor hasta dar con la entrada. Al mismo tiempo, la puerta se abrió y apareció un muchacho rubio de carrillos sonrosados con varias canicas entre las manos. El chico ni siquiera la miró. La puerta se cerró a su espalda y se sentó en la playa a la sombra de la caseta. Minea se quedó petrificada, observándolo. El chico empezó a juguetear con las canicas haciéndolas chocar las unas contra las otras. Al principio no supo qué decir ni qué pensar. Era la primera vez en su vida que veía a una persona real, pues MADRE no era sino un androide de aspecto humano y ella lo sabía gracias a una placa metálica en forma de estrella que tenía sobre la frente. Hasta entonces solo los había percibido a través de la pantalla holográfica, pero aquel niño era el primer ser que no parecía un holograma translúcido. Casi fue como descubrir que realmente no vivía sola sobre la tierra.


			Ante una revelación tan inesperada, Minea dudó entre huir de allí o abordar cara a cara el hallazgo. Tras unos pasos indecisos sobre la ardiente arena decidió hacerle frente.


			―¿Qué es eso con lo que juegas? ―preguntó sentándose a su lado.


			El muchacho no le respondió enseguida. Al cabo de unos segundos dijo:


			―¿No te ha dicho tu MADRE que antes de hablar con un desconocido tienes que presentarte?


			Minea se sorprendió al oír esa respuesta. El niño siguió jugando sin mirarla. Ella se levantó muy solemne y le espetó con seriedad:


			―¡Hola! ¡Me llamo Minea al Guas! ¿Cómo te llamas tú y a qué juegas?


			El niño levantó la cabeza y la observó un instante.


			―Yo me llamo Ben, ¿quieres jugar a las canicas?


			―Bueno ―respondió ella sentándose de nuevo―. ¿Cómo se juega a eso?


			―Tienes que darle a la bola grande con las demás, más o menos así… ―comenzó a decir el chico.


			Minea atendió a sus explicaciones sin parpadear. No fue la única en contemplar aquellos juegos. Los observadores del proyecto no pesaban que el terminal elegido para el primer viaje virtual estuviera ocupado, pero aceptaron gustosamente la presencia del niño, aunque el contacto humano no estaba previsto hasta una segunda visita a la red.


			Ella comenzó a jugar llenándose de arena por todo el cuerpo. Una sensación rugosa y húmeda le acompañó durante toda la tarde. Al principio, se sintió extraña por compartir un juego con alguien que no fuera MADRE y más aún en aquel lugar tan distinto a su hogar. Luego se acostumbró a todo aquello, olvidó las novedades y pasó un tiempo realmente feliz. Al cabo de unas horas, Ben recogió las canicas llenas de tierra y se levantó con la intención de marcharse de allí.


			―Tengo que irme ya ―dijo mientras Minea se levantaba también.


			―¿Por qué? ―preguntó ella.


			Ben se encogió de hombros.


			―A mi MADRE no le gusta que pase mucho tiempo en la Habitación.


			Ella fue la que se encogió de hombros entonces


			―Bueno…, pues adiós ―susurró con tristeza.


			―¿Me das un beso de despedida? ―le preguntó el niño.


			―¿Un beso?


			―Sí –aseveró sonriente.


			―Yo solo beso a MADRE ―respondió la niña.


			―Entonces no seremos amigos.


			Minea tardó en responder.


			―Pero no se lo digas a MADRE.


			―De acuerdo ―consintió Ben, y acercó los labios al rostro de Minea.


			Ella puso la mejilla como hacía siempre con el androide, pero el muchacho giró la cabeza hacia su boca y le rozó los labios furtivamente. Aquel beso le supo a piel, sal y saliva.


			―¡Eres un tonto! ―respondió ella empujándole.


			―¡Bueno, pero te he besado! ¡Y lo he hecho de verdad! ―Sonrió cayendo de espaldas sobre la arena.


			A continuación, miró al cielo sin cambiar de posición y exclamó con fuerza, como si hablara con alguien:


			―¡Quiero irme ya!


			Al instante, se escuchó un zumbido en el aire y el cuerpo de Ben parpadeó como una interferencia en la pantalla holográfica. Luego, simplemente desapareció.


			Minea se quedó sola junto a la caseta, sin saber si permanecer allí o si seguir caminando sobre la orilla. Tal vez fue por el abandono del chico o tal vez no se había percatado hasta ese momento, pero lo cierto es que repentinamente le invadió una ligera sensación de frío que venía a sustituir el acaloramiento de los primeros instantes en aquel mundo virtual. El instinto le hizo frotarse los brazos y las piernas con las manos para darse calor, y también pensó que en su casa estaría más calentita que allí, así que decidió regresar cuanto antes.


			―Pero cómo se vuelve de aquí si no he salido de la Habitación ―se preguntó en voz alta dando un par de giros alrededor de sí misma.


			Aquellas vueltas la marearon unos segundos, pero le sirvieron para recordar las palabras de Ben antes de parpadear y desaparecer.


			―Supongo que debe ser así ―susurró, y luego gritó con fuerza―: ¡Yo también quiero irme de aquí!


			De repente, toda la playa, el mar y el cielo se desencajaron al igual que un holograma mal definido. Una luz esmeralda tiñó de verde el paisaje. La imagen que le rodeaba empezó a reducirse, como si estuviera en el centro de una esfera y, pronto, esa esfera se balanceó hacia el horizonte reduciéndose lentamente hasta un tamaño no mayor que su cabeza. Al mismo tiempo, la luz verde esmeralda comenzó a definir los contornos de la Habitación. Minea se encontró de nuevo en la sala de donde nunca había llegado a salir, dentro de ese cubo sin cristales que comenzó a oscurecerse perdiendo la tonalidad verde hasta transformarse en una sombra negra sin luz.


			Al poco, la puerta de la Habitación se abrió atrayendo un torrente blanco que deslumbró a Minea. Durante unos segundos, solo percibió la silueta opaca de MADRE aguardando al otro lado del vano. Y se percató de que ya no sentía frío, ni el pelo ni la ropa mojada, ni las manos llenas de arena, como si nunca hubiera estado en una playa. Tras un instante de incertidumbre logró adecuar la vista a la luz del apartamento y cruzó la puerta. Al otro lado, el humanoide le aguardaba con una sonrisa en el rostro.


			―¿Has pasado mucho miedo? ―preguntó con su voz metálica.


			―Solo un poquito ―respondió Minea.


			―Ven a comer. Debes de estar hambrienta.


			II. La ciudad emergida


			El sablazo nervioso de un relámpago transformó la fina lluvia en una tormenta prodigiosa. El Centro de Alta Seguridad Ares perfilaba su negro volumen sobre un cielo colmado de nubes. A los pies de la fortaleza se entrecruzaban las avenidas y los jardines del Distrito 18 de la Colonia Este hasta llegar a la muralla-perímetro que rodeaba la base. Tras ella, se elevaban los barracones de la Policía cibernética, los hangares técnicos y los centros de control. Una ligera hondonada, decorada con fuentes, parques y pequeñas superficies lacustres, daba paso a una elevación suave y rocosa sobre la que se erguía una construcción de cien pisos y negros ventanales. El edificio estaba flanqueado por dos torres adosadas a los laterales que daban al conjunto la forma de un castillo. La retaguardia aparecía protegida por un lago profundo de superficie plateada, encerrado, a su vez, por la muralla-perímetro y por una docena de torretas de vigilancia.


			Esa mañana, el aspecto externo del Centro de Seguridad era el de una fortaleza azotada por la lluvia. Pero en su interior, la calma era total. Pasillos, puertas, contrapuertas, salas ciegas y elevadores sin señalización numérica de nivel se enredaban en cualquier ojo o mente extraña al Centro. Ni siquiera las referencias exteriores a través de los cristales permitían descubrir la ubicación exacta para cualquier persona ajena a la Corporación Ares que no conociera su entramado correctamente.


			En lo más recóndito de ese monstruo acechante, en su estancia más secreta, se hallaba el despacho privado de Patricio Skarmentta. La sala, con forma de octógono espacioso y en penumbra, estaba completamente cegada al resto del complejo, salvo por una compuerta que daba paso a una escalera interior. En su aislamiento no había mañana, ni lluvia, ni relámpagos. Tan solo silencio. Un silencio pesado y estático, apenas roto por dos voces murmurantes que se espaciaban para no quebrar la quietud de aquel instante repetido en muchos otros instantes parecidos.


			La decoración era sobria, casi inexistente. Las únicas excepciones eran el techo, adornado con mocárabes metálicos, y los ángulos de las ocho paredes. Allí, como guardianes celosos de los misterios ocultos, se erguían las figuras de otros tantos cíborgs de la serie 900β en estado de espera inactiva, incrustados en hornacinas con forma de sarcófagos de cristal. Sus armas se hallaban en situación de descanso y su único ojo estaba apagado. Ninguno de ellos mostraba el recubrimiento de piel sintética que en otro tiempo le había dado aspecto humano a la policía cibernética, pero la estructura metálica de sus cuerpos, el escudo de protección pectoral, la dimensión de sus brazos y piernas reforzadas con acero líquido o las agresivas facciones de sus rostros eran tan amenazantes como si hubieran estado activados. Los ocho soldados aparecían quietos, ciegos y mudos, como armaduras medievales.


			Al fondo de la sala se hallaba la mesa del general Skarementta, elevada sobre una tarima de quince centímetros de altura. Pero el general se encontraba sentado en el centro de la estancia, en un sillón retropropulsor situado frente a un soporte sobre el que aparecía un tablero de ajedrez holográfico.


			Skarmentta era un hombre alto, de ademanes elegantes y secos. Su cabello, cortado a cepillo, se mantenía oscuro, al igual que su espeso bigote, pero en su mirada empezaban a aparecer algunas sombras prematuras a juego con las primeras arrugas de grasa existentes en torno a los ojos. Frente a él se hallaba el comandante en la reserva Arturo Bettelheim. El peso de su cuerpo y el de los años recaía con aburrimiento sobre un segundo sillón flotante.


			Ambos se hallaban enfrascados en una complicada partida de ajedrez. Una lámpara suspendida en el aire iluminaba levemente sus cuerpos. Skarmentta observaba el tablero holográfico que mediaba entre ellos con sumo interés. Repentinamente, una sonrisa se dibujó bajo su espeso bigote negro. La partida se encontraba en una situación desfavorable para él, pues Bettelheim había logrado cierta ventaja numérica. Sin embargo, el general estaba plenamente convencido de su superioridad intelectual.


			El comandante no fue capaz de percibir la breve sonrisa de Skarmentta y le animó a que moviera con un gesto pastoso, algo soñoliento. Su oponente estaba tardando más de lo debido en reaccionar a la última jugada.


			―No debiste haber aceptado el trueque ―dijo Bettelheim con acento inseguro.


			―Es posible ―murmuró Skarmentta―. Es muy posible…


			Mientras tanto, sus ojos escudriñaban los movimientos que su mente planeaba. Era el momento de jugarse el todo por el todo.


			―Alfil – hache - ocho…―susurró con voz pausada.


			Una pieza negra, con forma de pirámide, se deslizó por el tablero hasta ocupar la posición anunciada.


			Bettelheim observó la evidente amenaza hacia la dama blanca de marfil holográfico. En un primer vistazo se planteó retirar la pieza y esconderla en la posición de - uno o ce - dos, pero con ese movimiento perdería la iniciativa y al levantar la vista y observar los ojos de Patricio vería en ellos una expresión censurada de cobardía. Por otra parte, desde los últimos movimientos había estudiado la posición del único caballo que le quedaba a su rival y la reclusión amenazante del alfil contrario que dominaba una de las diagonales negras. Un ataque coordinado entre la dama, la torre y el alfil de la transversal blanca le permitiría dar el golpe definitivo.


			―Dama – ge - tres ―indicó con cierto nerviosismo. Luego miró a su oponente de soslayo.


			El rostro de Skarmentta estaba rígido, como petrificado, observando el ataque de la reina hacia su caballo.


			―Dama – ge - cuatro ―pareció repetir como un eco.


			El comandante esperaba aquel movimiento de protección o uno similar con el alfil o el rey negro. Se acarició con las manos los laterales de la cabeza dando un suspiro de relajación.


			―Torre – de – uno. ―Reaccionó más seguro de sí mismo.


			Si en lugar de observar el deslizamiento mudo de la pieza hubiera atendido a la expresión de su rival, se habría percatado de un liviano y huidizo movimiento de satisfacción en la línea de los labios. La reacción de Skarmentta no fue la esperada.


			―Caballo – de - cuatro… Ten cuidado con esa dama. ―Suspiró Patricio.


			No hacía falta que lo hubiera anunciado. La amenaza sobre la reina era evidente. Pero no fue ese movimiento lo que preocupó al comandante. Lo que realmente le sorprendió fue que con esa jugada Skarmentta acababa de ponerle en bandeja el alfil o el caballo negro con solo mover su dama. El corazón se le aceleró repentinamente al descubrir la equivocación de su rival. Ese fue su propio error. El no saber controlar su nerviosismo, el dejar que le dominara su deseo de ganar, el no poder mitigar su miedo a perder.


			―Dama – hache - cinco ―dijo al fin.


			Skarmentta tragó saliva. Él sí había sabido controlar su ansia de victoria. Él sí había sabido ralentizar los latidos de su corazón.


			―Caballo – ce - seis… Jaque…


			«¡Absurdo!», exclamó la mente de Bettelheim. «¡Totalmente absurdo! ¡Qué forma más estúpida de perder su caballo a manos de mi peón!».


			―… Peón…por…Caballo… ―respondió a trompicones.


			Entonces, la sonrisa de Skarmentta no tuvo ninguna cortapisa.


			―Dama – de - siete… Jaque Mate… ―susurró.


			Bettelheim dio un respingo y cerró los ojos. Había olvidado completamente la amenaza en diagonal de la dama al focalizar toda su atención en la captura del caballo. La eliminación de la pieza enemiga con el peón había quebrado la línea de defensa de su propia reina sobre la posición desde la cual Patricio le había hecho el Mate. Skarmentta sabía cuándo y de qué manera podía sacrificar una pieza para lograr el triunfo definitivo, sin nerviosismo, sin compasión por el caballo perdido.


			Si él hubiera estado un poco más atento, tan solo un poco más, se habría percatado rápidamente de la situación. Pero una vez más se había dejado llevar por el afán de triunfo y la sonrisa de Skarmentta, grabada en su mente a pesar de tener los párpados cerrados, le recordaba cómo se le encendía el iris a su oponente cada vez que vencía, aunque cuando era derrotado se comía la rabia con evidente dificultad.


			Bettelheim se hundió en el sillón flotante y abrió los ojos con la esperanza de que Patricio tuviera ya la mirada apagada y le observara con indulgencia. Pero el rostro de su rival aún chispeaba por la victoria.


			―Deberías haber estado más atento al juego global y menos a la ventaja material ―le dijo Skarmentta.


			―He perdido por tratar de mantener la iniciativa. ―Suspiró Arturo.


			―Bettelheim, ¡tú nunca has llevado la iniciativa!


			La reacción del militar iba a ser brusca y directa, pero en ese instante se encendió la luz roja de la mesa-computadora y Patricio se incorporó lanzando un exabrupto. No había nada que le fastidiara más que ser interrumpido cuando iba a regodearse ante un oponente, después de vencerle al ajedrez, repasando, paso a paso, los movimientos realizados a lo largo de la partida, con comentarios precisos sobre aciertos, errores y movimientos alternativos. Rápidamente, se dirigió hacia la mesa y desactivó la luz. Un holograma con aspecto de mujer uniformada creció en el centro de la sala haciendo desaparecer el ajedrez virtual. Bettelheim se apartó de aquella imagen.


			―¿Qué ocurre, teniente Sternwood? –preguntó Skarmentta con evidente frustración.


			―Señor, discúlpeme ―dijo la oficial palideciendo tras la puerta―. Tenemos noticias del Distrito 10… De la Colonia Sur… Al parecer han comenzado los disturbios…


			Patricio se reclinó sobre la mesa y conectó la pantalla de control global. Las cámaras ocultas se activaron rápidamente y la imagen se centró con nitidez. Cócteles molotov volaban desde una atalaya llena de árboles hasta una pirámide de cristal incendiando los primeros pisos. Aquel era el edificio de Minea.


			Varios sujetos desarrapados corrían por la avenida hacia los parques evitando los espacios amplios. Una brigada de cíborgs impedía el acceso directo a las pirámides, pero las caseras bombas incendiarias volaban por encima de sus cabezas sin que la policía lo impidiera con una carga ligera. Skarmentta se dejó caer satisfecho sobre un sillón flotante. A su espalda, se colocó Bettelheim.


			―Habrá problemas si no intervenimos. ―Le susurró Arturo al oído.


			―Eso espero: que haya problemas ―respondió Skarmentta.


			El comandante se sorprendió por su segura frialdad.


			―¿Sigues creyendo que el plan es adecuado?


			―Ahora ya no hay más salida. La Corporación Gea ha cumplido su parte del trato.


			En el centro de la sala, el holograma de la teniente Sternwood aguardaba en posición de firmes. Skarmentta apartó los ojos de la pantalla y los dirigió hacia ella.


			―Adelante ―dijo presionando con su dedo el comando de apertura. La huella del índice activó el sistema. La puerta se abrió hundiéndose en la pared. Aunque la teniente Sternwood era la oficial asistente del general y había accedido a esa sala en más ocasiones que cualquier otro subalterno, aún no se había acostumbrado del todo a su atmósfera cerrada, secreta y pesada como una tumba.


			―¿Cuándo han comenzado los disturbios? ―preguntó Bettelheim.


			―Hace varios minutos ―respondió la teniente Sternwood―. Inmediatamente, una brigada del centro regional más cercano ha acudido para impedir el acceso a las pirámides por parte de los trogloditas, aunque más de un apartamento ha sido asaltado y no estoy segura de si ha habido víctimas entre los virtuales. Se han perdido, además, dos vehículos de abastecimiento Gea y alguno de sus androides. Nuestros cíborgs escolta se han retirado sin bajas.


			―Supongo que los de la Corporación Gea habrán enviado material defectuoso para no perder nada de valor. Allá se las apañen ―indicó Skarmentta―. Lo que importa en este momento es que han logrado provocar el disturbio desabasteciendo los suburbios clave. Ahora nos toca a nosotros.


			―Los demás miembros del Alto Mando están siendo avisados en este momento para que las demás corporaciones no sospechen que todo estaba preparado ―aclaró la oficial.


			―Bien, entonces disponga las conexiones en la sala de reuniones sin que haya ni una sola filtración. ―La teniente se giró con un gesto marcial y se dirigió hacia la puerta.


			―Hemos esperado esto durante mucho tiempo ―dijo el general volviendo la mirada hacia los disturbios―. Y esta vez la pieza es de caza mayor.


			―No hay, posiblemente, un objetivo más complicado. ―Asintió Bettelheim.


			―Así es. Si sabemos manejarnos con inteligencia, obtendremos la cabeza del presidente del Consejo.


			Los miembros del Alto Mando accedieron al Castillo Negro en una conexión holográfica y aguardaron en la sala de reunión. Skarmentta y Bettelheim abandonaron la estancia para unirse a ellos. Tras caminar por un laberinto de pasillos y acceder al nivel azul, penetraron en una habitación amplia, de techo bajo y extensos ventanales situados en la pared norte. A sus pies, el lago seguía encrespado por el viento y la lluvia.


			Alrededor de una mesa circular se sentaban los integrantes del Alto Mando. Con la llegada de Skarmentta y Bettelheim, los militares detuvieron una agria conversación y se incorporaron saludando marcialmente. La impresión del general fue de incredulidad. Tras varios años dedicados a la depuración de aquel comité había logrado conformar un Alto Mando fiel y sumiso a su voluntad. Tan solo el general Tarkov permanecía como un residuo de épocas anteriores. Y también, como único oponente a su continuo ascenso dentro de la compañía.


			―Enhorabuena, señor ―dijo el mariscal Galbraith―. Hoy es un gran día para la Corporación Ares.


			―¡Todo sea por la corporación! ―exclamó la coronel Gálvez.


			―Sin duda, hemos dado un paso importante ―dijo Skarmentta―. Pero este apoyo no será realmente merecido hasta que consigamos los objetivos acordados… General Tarkov, explíquenos la situación del Distrito 10…


			Un soldado fino, de nariz aguileña y ojos hundidos se incorporó de su asiento. Su rostro mostraba una suavidad y frescura desacorde con su edad a causa de las operaciones de cirugía que habían eliminado los restos de las heridas sufridas en combate. Únicamente la mancha blanca y alargada que se extendía sobre el ojo izquierdo recordaba una antigua cicatriz que Tarkov no había querido eliminar por completo y que lucía como una medalla más obtenida en el campo de batalla.


			―Bien. ―Carraspeó Tarkov―. A las once treinta, el servicio de abastecimiento Gea ha accedido a uno de los suburbios de antecesores situados a tres kilómetros de la Colonia Sur. Tras varios días sin realizar el aprovisionamiento, los ánimos estaban alterados entre sus habitantes. Además, la dotación de mantenimiento se ha disminuido en un cuarenta y cinco por ciento, por lo que a las once cincuenta ya había finalizado el abastecimiento. El suministro ha sido claramente insuficiente. Los elementos más incontrolados del suburbio han reaccionado atacando a la unidad Gea y provocando posteriormente una avalancha. Los dos soldados de protección han procedido a la retirada y han dado el aviso al centro regional. Una brigada ha partido hacia el lugar intentando detener el disturbio. Pero la situación era mejor de la esperada para lograr los objetivos propuestos. Una horda de antecesores se ha desplegado desde todos los suburbios de la Colonia Sur hacia el Distrito 10 portando armamento casero. La brigada ha decidido replegarse y proteger las pirámides a la espera de nuevos refuerzos… A las doce diez he ordenado la incorporación de dos regimientos para detener la revuelta. Como se puede observar en la pantalla, están tomando posiciones para pasar a la ofensiva. Solo aguardan una orden suya…


			Skarmentta asintió pensativo. La sangre comenzaba a agitarse por sus venas, pero al mismo tiempo sentía la necesidad de mostrarse contenido y sereno.


			―Correcto… Sí…, correcto ―musitó―. Bien, el siguiente paso es iniciar el estado de alerta general. Quiero que toda Megalópolis conozca la situación inmediatamente. Cada sección debe tener las tropas en disposición de combate… ¿Comandante Falk?


			―Sí, señor ―dijo una mujer a su derecha.


			―Su centro de seguridad en la Colonia Sur es el más cercano al Distrito 10 tras el de Tarkov. Quiero que movilice las tropas para un movimiento de apoyo envolvente… ¿General Ash?


			―Señor.


			―Usted controla el canal militar de la pantalla de hologramas. Necesito la presencia constante de la revuelta en televisión para que nadie pueda ignorarla. Continúe emitiendo hasta que el resto de canales solo den noticias de la acción… ¿Comandante Bettelheim?


			―¿Sí…? ―dijo Arturo a su espalda.


			―Las escuelas militares deben estar pendientes de la revuelta en todo momento. Que nuestros cachorros conozcan el poder de Ares lo antes posible.


			―Así se hará.


			―Señores, quiero que toda Megalópolis se una espiritualmente a nosotros, que sientan la emoción de la lucha y de la victoria.


			―¡Por Ares! ―exclamó uno de los oficiales.


			―¡Por la Corporación! ―respondieron los demás incorporándose.


			―¿Usted permanecerá aquí dirigiendo la operación? ―preguntó el general Tarkov dirigiéndose al campo de batalla.


			―Por supuesto que no ―respondió Skarmentta. Los demás militares se revolvieron antes de desaparecer de la estancia―. Nosotros no somos virtuales que se quedan en sus pirámides arropaditos y a salvo, somos hombres de acción... Yo dirigiré la operación de respuesta. Lo que en este momento necesitamos más que nada es un héroe.


			«Y ese héroe serás tú, ¿no es así?», se preguntó Tarkov.


			Los miembros del Alto Mando desaparecieron de la sala inmediatamente. Skarmentta y Bettelheim se retiraron caminando a grandes trancos. El general se sentía liberado de las formalidades de la reunión y dejó escapar rápidamente toda su excitación. En aquel instante deseaba con fervor acceder al helipuerto de la Torre Este para embarcar en un turbocóptero con el que desplazarse lo antes posible al Distrito 10. El tiempo de espera en cada elevador y en cada pasillo incrementaron su ansiedad, pero al igual que en la partida de ajedrez, Skarmentta logró controlar su deseo para que no lo dominara.


			A los pocos minutos, llegó al hangar del helipuerto después de ascender los niveles oportunos junto a Bettelheim. La teniente Sternwood le esperaba impaciente a resguardo de la intensa lluvia. Un turbocóptero calentaba motores en el centro de la pista. Varios controladores corrían de un lado a otro para cargarlo de anticongelante o para retirar las balizas de protección. La torre de control confirmó al piloto que el parte meteorológico era extremadamente negativo. Así se lo hizo saber también la teniente a Skarmentta, pero este ignoró la información.


			―Aquí tiene su trinchera impermeable –dijo Sternwood ofreciendo al general una vestimenta de campaña negra y deslizante.


			―¡Olvide eso! ―Rechazó Patricio lanzando la prenda a un rincón del hangar―. Quiero conexiones precisas en el turbocóptero con todas las tropas movilizadas y en alerta. También quiero saber si se convoca con urgencia una reunión de la Cámara o del Consejo. ¿Está claro, Arturo?


			―Por supuesto.


			―Teniente Sternwood, ¿tiene experiencia en combate real?


			Ella vaciló en su respuesta.


			―Hasta ahora no.


			―Pues a partir de «ahora», sí. Acompáñeme.


			Sternwood se enfundó la trinchera de campaña y se aferró al videobloc de notas. El puntero gráfico se le resbaló y quedó colgado sin chocar contra el suelo a causa del cable en espiral que lo sujetaba. Mientras lo recogía, tragó saliva y cerró los ojos. Una bocanada de aire frío le golpeó en la cara.


			―Sí…, señor…


			Skarmentta inició la marcha hacia el turbocóptero. La lluvia seguía cayendo a trombas y empapó su uniforme gris en cuanto salió del hangar. Sternwood fue tras él con un movimiento nervioso. Al llegar a la aeronave su rostro estaba lleno de agua fría a pesar de la trinchera protectora. El general había ascendido rápidamente y ya se colocaba el casco virtual para enlazar con el centro de control de Ares. La teniente subió de un salto y por primera vez sintió el mismo ardor de batalla que animaba a Skarmentta. Luego, se acomodó en la cabina posterior de la nave.


			―A por ellos ―susurró.


			El turbocóptero se elevó con incertidumbre, pero los ocupantes sintieron pronto la potencia de sus motores y se vieron proyectados hacia la tormenta como un relámpago gris.


			Minea despertó con el cuerpo entumecido y los ojos agotados. Apenas había dormido aquella noche. La última actualización de MADRE se había complicado más de lo previsto. El programa de revisión se inició a última hora de la tarde y en apenas cinco minutos provocó un bloqueo inesperado. El Módulo de Asistencia Doméstica en Red quedó paralizado en medio del salón. Ella trató de ponerse en contacto con el servicio técnico. Pero ni el sistema de hologramas, ni la estancia virtual, facilitaron el acceso. Había pasado más de una década desde su primer viaje por la Habitación. Conocía sus funciones, conectividades, variables y aplicaciones. Incluso había descubierto varios procedimientos para saltarse los filtros de seguridad o sortear los atascos cuando los servidores estaban saturados. Pero en aquella ocasión le resultó imposible. Parecía como si todas las unidades MADRE que habían iniciado la actualización el día anterior se hubieran quedado colgadas en el mismo momento. Tras este suceso, los usuarios habían intentado solucionar el problema de forma masiva, interrumpiendo la capacidad de respuesta de la Corporación Atenea.


			Ante aquel contratiempo, la joven se armó de paciencia, trasladó al androide a la sala de reciclaje, lo depositó en el habitáculo de reposo, le dio un beso en la mejilla y se acostó en su propio dormitorio. Pensó que al día siguiente todo sería más fácil y trató de descansar, pero no pudo hacerlo. No dejaba de pensar en MADRE. Ya tenía edad para desactivarla si así quería. Pasaba más horas en la Habitación que en el resto del apartamento. Entre los estudios y las relaciones sociales apenas tenía tiempo para compartir unos minutos con el androide. Además, la unidad empezaba a dar señales de haberse quedado obsoleta. La revisión que quería aplicar era precisamente para renovar sus funciones y alargarle la vida útil. Minea no podía dejar de pensar que aquel humanoide hecho de gomapiel, procesadores, circuitos integrados y cables de alta velocidad, era el ser con quien más tiempo había compartido en su infancia, y que en el fondo sentía por ella un cariño absoluto, como si fuera su verdadera madre.


			Después de algunas horas de insomnio, dando vueltas por la cama, pudo conciliar el sueño. Pero al despertar se sintió tan cansada como si no hubiese dormido. Trató de espabilarse con una ducha. Se hizo un sándwich rápido y bebió algo de leche antes de acceder a la Habitación. Comprobó el estado del androide, que permanecía paralizado, como muerto, en su habitáculo de reposo. Le acarició el cabello y el rostro, y desplegó una sonrisa amarga. Luego se dirigió a la estancia virtual.


			―Hoy lo soluciono como me llamo Minea ―exclamó.


			Luego, se acomodó en el asiento de control y tecleó varios números en el brazo multifunción. Como imaginaba, la respuesta fue negativa. El servidor seguía saturado. Así que trató de aplicar la idea que había estado pensando durante la noche y que le había impedido dormir con tranquilidad. Accedió a uno de los portales menos solicitados de Atenea. Paralizó la esfera verde antes de que se ampliara a toda la Habitación. Aguardó unos segundos y estableció un puente con el servicio de atención al usuario. Ese era un viejo truco para acceder a los juegos virtuales de la red Mercurio cuando estaban demasiado ocupados. No sabía si funcionaría en esta ocasión, pero apenas unos segundos más tarde apareció ante ella un operador holográfico. Se trataba de un joven de cabello rubio, engominado, con auriculares en los oídos y micrófono en la boca. Era poco mayor que ella.


			―Revisor 5-8-3… Parte de reparación 3.951Alfa –dijo con desgana―. 8:45 de la mañana… ¡Un momento! ¡Esta es una conexión trucada! ―exclamó después―. Lo siento, no puedo atenderla. Tiene que guardar su turno.


			El rostro de Minea se puso rojo.


			―Mira, niñato, llevo doce horas esperando a conectar. Mi unidad MADRE se encuentra paralizada por culpa de vuestra actualización y no pienso desconectar. Me quedaré aquí bloqueando la línea hasta que haga falta.


			El operador hizo un gesto de fastidio, como si hubiera tenido que hacer frente a esa misma queja cientos de veces en las últimas horas.


			―Poco se puede hacer ―aseguró después―. La paralización de los Módulos Domésticos no es culpa nuestra. La red Mercurio está mostrando algunas deficiencias y de vez en cuando se bloquean las actualizaciones. Daré parte y en cuanto podamos ofrecerle una conexión rápida reiniciaremos la actualización.


			Minea se revolvió en su asiento.


			―¿Y qué hago yo con MADRE mientras tanto? La tengo desconectada y en reposo.


			El operador se encogió de hombros.


			―Tápela para que no coja frío.


			Luego desconectó la línea. Minea se quedó con la boca abierta.


			―¡Será imbécil!


			Una explosión de rabia quemó sus venas. Sintió ganas de golpear el brazo del sillón, pero en ese instante se acordó de su amiga Raquel. Era experta en situaciones comprometidas. Y ella estaba ante una de esas ocasiones.


			―¡Tengo que llamar a Raqui! ―exclamó.


			Se puso en contacto con su amiga. Tardó en enlazar, como si estuviera atareada en otra labor dentro de su pirámide. Al cabo de unos minutos, aceptó la conexión. Apareció como un holograma en la estancia virtual. Llevaba puesto el uniforme del juego en red más demandado de la Habitación: Soldados de Ares. Si no hubiera sido por el cabello rapado, habría parecido la hermana mayor de Minea.


			―No me habías dicho que hoy ibas a jugar en la red ―dijo la joven nada más aparecer su amiga.


			―¡Claro! ―respondió la aludida―. Llevas toda la semana diciendo que te ibas a matricular en el grado de Escenarios Virtuales. No quería molestarte.


			―Puf, la matrícula. Ni me acordaba. He tenido un problema con MADRE. Estaba actualizándose y se ha paralizado. En el servicio técnico no me dan una respuesta. ¿Sabes qué puedo hacer?


			Raquel cabeceó afirmativamente.


			―Si se ha paralizado, lo mejor es olvidarte de la actualización. Hay una forma de reanimarla, pero la mayoría de los usuarios no lo saben. Tienes que presionar la estrella metálica de la frente. Eso abrirá una compuerta en la nuca. Allí verás un mazo de cables y circuitos. Junto a un testigo luminoso, que estará apagado, tienes que presionar un comando de color rojo. Con eso se activará de nuevo. Cierras la compuerta y listo.


			―Si estuviéramos en la red te daría un abrazo que te partiría en dos. ―Sonrió Minea.


			Raquel soltó una carcajada.


			―Cuando vengas a jugar yo sí te partiré en dos a balazos. ―Le guiñó el ojo.


			―Bueno, te dejo… Muchos besos.


			―Más para ti.


			Raquel se desconectó y Minea salió de la Habitación. De inmediato se dirigió a la estancia de MADRE, irguió su cuerpo y la trasladó hasta el salón. Allí lo depositó en un asiento, presionó la estrella de la frente y comprobó cómo surgía una ranura en la nuca. Desplazó el cabello del androide con sumo cuidado. Abrió la compuerta descubriendo una maraña de filamentos plastificados, enredados sobre sí mismos para almacenar una gran cantidad de ellos en poco espacio.


			―No veo el dichoso testigo ni el comando rojo ―rezongó en voz alta al tiempo que introducía los dedos en el orificio con gesto de desagrado.


			Lentamente, apartó algunos cables tratando de no desconectar nada. Lo que más temía era provocar algún cortocircuito y que tuvieran que llevarse a MADRE durante varias semanas al centro de reparaciones. Pudo hacer un hueco con las uñas y tras él encontró el icono luminoso que debería haber estado en marcha, y un comando adjunto.


			―Suerte ―susurró para darse ánimos.


			Luego cerró los ojos y presionó el interruptor. La luz se puso en marcha de inmediato. MADRE abrió los ojos. Tardó unos segundos en reiniciarse. Minea aprovechó para cerrar la nuca.


			―¿Qué…? ¿Qué ha ocurrido? ―tartamudeó el androide recuperando sus funciones.


			La joven sonrió satisfecha.


			―Nada, mami, esa dichosa actualización. Te ha paralizado unas horas.


			―Vaya, no recuerdo nada. ¿Se ha completado el proceso?


			Minea la abrazó.


			―Creo que no. Esperaremos unos días. Parece que hay algún problema con la red. Cuando se solucione lo volvemos a intentar.


			―De acuerdo. ―Cabeceó MADRE―. ¿Has desayunado?


			―Sí, pero no mucho, si me hicieras un almuerzo rico y nutritivo… ―respondió la joven―. Mientras tanto, voy a aprovechar que es temprano para intentar matricularme. Ya veremos si puedo hacerlo tal y como están las cosas en Mercurio.


			―No te preocupes. Tienes varios días antes de que se acabe el plazo. Voy a hacerte el almuerzo.


			El humanoide se incorporó después y se dirigió a la sala de reciclaje para iniciar las tareas del hogar. Minea se dispuso a regresar a la Habitación. Antes de ello, ambas se acercaron al ventanal de la pirámide. El sistema de hologramas permanecía apagado. En el exterior se observaba una mañana lluviosa y fría, pero no fue eso lo que llamó la atención de las dos habitantes de aquel apartamento. Varias figuras correteaban al otro lado de la cristalera, más sombras de las que habitualmente se podían observar en las avenidas adyacentes. Casi al mismo tiempo, comenzaron a percibir un extraño olor a gasolina.


			Un puñetazo seco y rabioso sobre el panel de la autolanzadera hizo temblar el videograma en realce del vehículo blindado. Las líneas isométricas de relieve y las configuraciones boscosas, lacustres o constructivas parpadearon un instante antes de estabilizarse en la pantalla. La lluvia seguía deslizándose como un torrente desde el negro cielo, pero la ira del general Tarkov no se debía a los fenómenos meteorológicos, sino a la absurda posición que había ocupado el oficial al mando de la brigada defensiva antes de su llegada.


			―¡Estúpidos…! ¡Incompetentes! ―exclamó el general bajo la lluvia.


			―¿Señor? ¿Decía algo? ―inquirió el piloto.


			―Nada. ¡Nada! ―respondió Tarkov acariciando con impaciencia el resto blanco de la cicatriz que permanecía en su frente.


			Un escalofrío recorrió su cuerpo al deslizar la yema del dedo sobre la rugosidad nívea de su piel. Esa marca en la epidermis era la diferencia entre él y la mayoría de los oficiales presentes en la refriega. Ellos solo habían experimentado la intensidad de la batalla en inútiles juegos holográficos o en ejercicios con fuego virtual, pero no tenían una experiencia real en el combate cuerpo a cuerpo. Ninguno de ellos. Ni siquiera en pequeñas escaramuzas de antecesores, pues hacía décadas desde la última vez que los trogloditas se habían rebelado. Tan solo habían tenido que mantener el orden ante pequeñas rencillas callejeras.


			Pero Tarkov no se sentía como el resto. Él sí había participado en las revueltas de desabastecimiento sufridas treinta años atrás. Su cuerpo hubiera sido muy distinto al de ahora de no ser por la cirugía láser. La pierna derecha destrozada y el bazo perforado, el rostro lleno de cicatrices y las manos machacadas le hubieran convertido en un inútil, en un vegetal. La imagen de aquel monocóptero estrellándose contra los árboles aún le atormentaba por la noche, cuando trataba de dormir. Por ese motivo no había eliminado completamente las marcas de su rostro, por eso permanecía la sombra blanca de la cicatriz sobre su ojo.


			La causa del accidente no parecía demasiado clara después de tantos años. Según concluyó el informe oficial, varios antecesores habrían lanzado una andanada de bombas incendiarias desde una colina mientras Tarkov sobrevolaba la zona. Una de ellas se habría introducido en la tobera de lanzamiento de misiles del ala izquierda. Al mismo tiempo, Tarkov disparó un proyectil de gas paralizante y el ala explotó. El monocóptero perdió estabilidad hasta chocar contra los árboles. Afortunadamente, la escasa velocidad y el sistema de protección antimpacto impidieron que el aparato se hiciera añicos.


			Pero Tarkov no creía ni una sola palabra de aquel informe. Estaba convencido de que ningún antecesor le había alcanzado. Todo lo contrario. Únicamente un ataque directo y a traición desde otro monocóptero podía explicar su accidente. Durante mucho tiempo, el general mantuvo en secreto esa sospecha. Había salvado la vida y solo concentraba su mente en la necesaria rehabilitación. Poco antes de finalizarla, una idea se incrustó en su pensamiento como un virus imposible de eliminar con medicamento alguno. Él no había disparado el cohete de gas paralizante. Él no lo había hecho. El informe estaba equivocado, mejor dicho, estaba manipulado.


			Había una explicación muy sencilla para justificar dicha sospecha. Desde hacía más de medio siglo, el regimiento de Tarkov y el regimiento de Bettelheim pugnaban por el control dentro de Ares. En su juventud, la rivalidad existente entre él y Arturo solo había reproducido el perpetuo enfrentamiento de sus unidades militares por el poder. Tarkov había dado el paso definitivo para controlar la compañía al ser nombrado general con apenas veintiocho años, cuando Bettelheim era simplemente un comandante a pesar de haber sobrepasado con creces la treintena. Entonces, llegó el accidente. Los años de rehabilitación le impidieron alcanzar el cargo de general en jefe de la corporación. Pero tampoco Bettelheim obtuvo ese puesto.


			La causa de que Arturo no hubiera logrado ningún ascenso más le era desconocida, aunque Tarkov había creído siempre que se debía a la existencia de un segundo informe que nadie llegó a conocer más allá del Alto Mando. En opinión del general, esta segunda investigación acusaba a Bettelheim de disparar o de ordenar el disparo contra su monocóptero con un proyectil balístico. Por ese motivo, Arturo fue relegado a dirigir una de las academias militares de la Colonia Norte y no pasó jamás del grado de comandante. Pero no fue degradado. Ni su deslealtad se hizo pública. Ni fue desterrado de Megalópolis como hubiera sido de justicia.


			Lo que más le frustraba era que su tiempo había pasado sin darle la más pequeña oportunidad. Y cuando la rueda de los años le situó en disposición de alcanzar el poder llegó la crisis en Ares. El continuo enfrentamiento entre los regimientos había debilitado tanto la compañía que estuvo a punto de desaparecer.


			Entonces, resurgió la figura de Arturo Bettelheim desde su retiro en la academia militar. Al estar alejado de las disputas por el poder, parte del Alto Mando lo vio como un salvador. Y Arturo no se ofreció a sí mismo en una muestra de «sincera» modestia, sino que recomendó a su discípulo, un joven soldado, ambicioso, arribista y sin pasado. Patricio Skarmentta.


			Su familia pertenecía a una unidad modesta dentro de la compañía, por lo que no tenía grandes enemigos en el Alto Mando. Su hoja de servicios y su capacidad magnética de persuasión, casi visionaria, convenció a los oficiales que dirigían la moribunda corporación.


			Así fue como comenzó todo. Uno a uno, Skarmentta fue eliminando a los miembros del Alto Mando sustituyéndolos por oficiales de confianza tan aduladores que a Tarkov le causaban repugnancia. Lo que nunca llegó a entender fue por qué a él no lo depuraron del Alto Mando siendo el oficial más reacio a la reforma de Skarmentta. Tal vez, los remordimientos de Bettelheim le impedían dar el consentimiento al nuevo general en jefe para eliminarlo. O tal vez, tenían preparado algo peor para él.


			Lo único cierto era que, a pesar de su oposición, Skarmentta logró el objetivo que se había fijado. Desde la cabeza de la corporación hasta el oficial más bajo, los puestos clave de la compañía se cubrieron con hombres y mujeres destetados en la academia militar de la Colonia Norte. Para Tarkov, todos eran una camarilla de soldados inútiles, sin capacidad de mando y sin más aspiración que lucir con primor el uniforme. La posición tomada aquella mañana por el comandante de brigada Strauss era una muestra clara de su ineptitud. Lo importante era el dominio de una elevación ligera y arbolada que, tras un canal inundado con agua, controlaba un grupo de antecesores. Desde allí, la trayectoria era baja y las bombas incendiarias impactaban contra las protecciones de los cíborgs hasta el punto de debilitar su energía. Unas cuantas detonaciones más y los robots perderían sus escudos energéticos.


			―Es hora de demostrar de qué va una buena ofensiva ―masculló Tarkov.


			Los dos regimientos acababan de tomar posición y controlaban los flancos. El general ordenó un movimiento envolvente alrededor de la elevación para pasar a la ofensiva una vez controlada. Estaba dispuesto a dar la orden cuando un rayo gris cruzó el cielo en medio de la tormenta. Una exclamación metálica inundó la autolanzadera a través del sistema de comunicaciones. Era la voz de Patricio Skarmentta.


			―¡General! ¡Olvídese de esa elevación! ¡Es solo un señuelo! ¡Mantenga la posición de la brigada y despliegue los regimientos hacia los promontorios adyacentes!


			Tarkov golpeó el interfono con violencia.


			―Si es un señuelo, ¿dónde está el grueso de la rebelión? ―exclamó―. ¡El radar infrarrojo solo muestra cuerpos enemigos en esa posición!


			―Ropa de camuflaje, general Tarkov, ropa de camuflaje ―indicó Skarmentta desde el turbocóptero―. Dificulta la visión de los infrarrojos, pero desde aquí arriba puedo distinguir varias masas en espera de una emboscada.


			Tarkov se mordió la lengua y cerró los ojos.


			―¿Cuáles son las órdenes, señor?


			―Dirija los regimientos hacia los promontorios procurando sorprenderles por los flancos. Yo me ocuparé del señuelo de esa colina.


			Tarkov observó con frustración la figura del turbocóptero revoloteando en el negro cielo. A pesar de su deseo, ningún relámpago estalló sobre la aeronave haciéndola volar en pedazos.


			Mientras las tropas se desplegaban, y por un breve instante, el general Tarkov se planteó desvelar todo el plan ante la Cámara Senatorial para liquidar políticamente a Skarmentta, pero una traición tal acabaría también con Ares y eso no podía permitirlo.


			


			Tras la orden de asalto dada por Skarmentta, Tarkov se hundió en el asiento de la lanzadera y observó a las tropas cibernéticas desplegándose hacia los rebeldes ocultos. Varias balizas mecánicas conectaron las dos orillas del canal. Poco después, las tropas de asalto se dispersaron a toda velocidad. Unos cuantos androides sirvieron de anzuelo a los rebeldes con un ataque frontal. El resto se desplazó de tal modo que los sublevados se vieron sorprendidos en un círculo cerrado. Ante los disparos paralizantes, los antecesores solo podían oponer piedras, palos, bombas caseras y armas blancas. La huida fue una desbandada inútil entre los árboles del pequeño bosque en el que se habían ocultado. Únicamente el grupo que servía de señuelo pudo escapar a la encerrona.


			Desde el cielo, Skarmentta observó todos aquellos movimientos. Los androides de la serie 900β presentaban una efectividad muy alta en cada disparo, aunque el porcentaje hubiera sido superior si los rebeldes no hubiesen llevado ropa de camuflaje. Tanto unos como otros parecían minúsculas piezas de ajedrez que el general podía mover a su antojo.


			―Teniente Sternwood, observe la desbandada ―dijo Skarmentta con fuerza para que el susurro del motor y el estruendo de la tormenta no apagaran su voz―. ¿No comprueba algo extraño?


			Clarice escudriñó el combate a través de un portón abierto en el lateral de la aeronave, tratando de reprimir el vértigo que sentía. Aunque el turbocóptero estaba equipado con una pantalla de visión exterior de alta definición, el general abrió las dos puertas de embarque para observar todas las acciones directamente con sus propios ojos.


			―Hay…, hay como un orden en la huida… ―susurró Sternwood.


			―¿Y qué deduce de ello?


			Clarcie no se atrevió a responder. El general le dio una nueva pista.


			―Una la suposición anterior con el hecho de que los rebeldes habían dispuesto un señuelo y una emboscada ―le indicó Skarmentta.


			―Es… Es como si hubieran recibido enseñanza táctica ―se atrevió a decir sintiendo la lluvia en su rostro níveo y en su cabello rojo.


			―¡Correcto! ―exclamó el general.


			Sternwood apartó los ojos del lejano suelo antes de marearse.


			―¡Usted ha enviado espías para preparar la rebelión! ―dijo sorprendida por sus propias palabras―. ¡Ha enseñado a los rebeldes cómo presentarnos batalla!


			―¡Por supuesto! Las cosas hay que hacerlas bien o no hacerlas. Era necesario que la rebelión aguantara en pie hasta que todo el mundo estuviera al corriente de ella. No nos convenía que se desinflara ante el primer obstáculo o la primera brigada de cíborgs. Había que dar la sensación de un peligro real y preocupante para la Colonia Sur.


			Patricio explicó aquellos detalles mientras Bettelheim le comunicaba desde el Castillo Negro las reacciones del resto de corporaciones. Una reunión urgente del Consejo Consultivo Mundial fue convocada para calibrar los acontecimientos.


			―Diríjase hacia ese grupo que ha quedado descolgado del resto ―le dijo al piloto―. Persígales con un vuelo raso. Que sientan el miedo de la persecución en sus cuerpos, y cuando lleguemos a esa colina, dispare el gas paralizante hacia los que queden en pie.


			―Sí, señor.


			―Teniente Sternwood, prepare su láser aturdidor. Hoy hemos venido de caza.


			Los dos oficiales activaron los mandos de las toberas que sobresalían en cada ala y apuntaron hacia los rebeldes. Estos correteaban por la llanura en busca de un refugio en la colina arbolada. La lluvia y las turbulencias impedían a los cazadores una visión acertada. Pero esas trabas no hacían sino aumentar la excitación de Skarmentta.


			―Descienda ya ―ordenó el general al piloto.


			La nave cayó en picado repentinamente. Clarice se apartó del portón y cerró los ojos. No volvió a abrirlos hasta sentir que el turbocóptero se había estabilizado.


			―Bill, ¿puedes evitar esas turbulencias? ―preguntó con ansias de vomitar.


			―Lo intentaré ―dijo el navegante girando el rostro hacia ellos tras una mampara de protección.


			―Gracias ―respondió Clarice tratando de sonreír.


			Luego se apostó junto al portón y observó el vacío que se deslizaba bajo la nave. El viento golpeó de nuevo su cabello rojo y rizado. Las violentas gotas de lluvia se clavaron en su rostro como alfileres de cristal. La aeronave había descendido hasta una altura aproximada de cinco metros. De pronto, la teniente se encontró con una docena de rebeldes que huían en manada y se dispuso a disparar contra ellos. Iba a hacerlo cuando observó la primera descarga del general, un rayo azul, un haz hermoso, violento y seco que impactó en la espalda del último rebelde del grupo.


			Un anciano de carrera débil y desacompasada se derrumbó en la llanura. Al ver la caída sobre el barro y los pegotes de lodo que saltaron a su alrededor, Clarice apretó el gatillo aceleradamente, repitiendo el gesto en varias ocasiones. Los disparos azules en la mañana gris se perdieron sin acertar a ningún troglodita.


			―Apunte mejor ―sentenció Skarmentta.


			Una ráfaga de viento clavó aquellas palabras en sus oídos. Todo el aparato temblaba como un terremoto, impidiéndole mejorar la precisión de los disparos. Aun así, el siguiente impacto sí derribó a un desarrapado. Sternwood sabía perfectamente que con aquel rayo solo paralizaría al rebelde el tiempo suficiente para impedir su huida, pero se preguntó si sentiría la misma indiferencia en caso de haberle matado.


			Poco a poco, los huidos cayeron sobre el barro con un golpe seco y violento. Los aciertos de Skarmentta fueron notablemente superiores a los de la teniente. La excitación y el brillo de sus ojos también.


			Después de la caza, solo dos antecesores lograron alcanzar la colina: un adulto de cabellos lacios y un adolescente al que arrastraba con la mano. El turbocóptero sobrevoló la arboleda continuando la persecución. A través de los infrarrojos observaban su posición en la pantalla interior, pero ninguno de los cazadores volvió a disparar, pues los proyectiles serían interceptados por las ramas. El piloto trató de acercarse lo más posible a la colina rozando las copas de los árboles. Estaba dispuesto a soltar el gas cuando un objeto luminoso voló hacia la nave. Se trataba de un pequeño recipiente de cristal lleno de líquido inflamable. Una mecha ardía en uno de los extremos entre giros acrobáticos. No se sabe si el piloto del turbocóptero se había confiado en exceso o si se produjo un fallo mínimo. Lo cierto es que el escudo energético de la nave no se activó. El cóctel molotov golpeó el turbocóptero de tal modo que se incrustó en la tobera principal de propulsión, estallando prodigiosamente.


			El fuego se expandió por los sistemas internos de dirección. El piloto perdió el control de la aeronave. Los mandos se bloquearon y el tren de aterrizaje se enredó entre las ramas. La alarma saltó con un pitido agudo y la luz se volvió roja. Sternwood se aferró a una barra de seguridad. Skarmentta estuvo a punto de caer al vacío, aunque en el último momento, logró sujetarse a un anclaje. El piloto siguió luchando contra los mandos, contra el viento, la lluvia y las ramas. Por un momento logró hacerse dueño de la situación y trató de aterrizar en un claro cercano en medio de la colina. Sin embargo, la nave volvió a bloquearse y cayó en picado hacia las rocas. En el último instante de su vida, el piloto activó el dispositivo antimpacto. El estruendo de la colisión no quedó mermado ni por la lluvia ni por los truenos. Todo el aparato se aplastó contra la cabina. El piloto quedó enredado y destripado en un amasijo metálico. Ni siquiera el sistema antimpacto evitó su muerte, pero sí salvó las vidas de Skarmentta y Clarice, que sintieron como si todo se ennegreciera a su alrededor y se vieron expulsados de la nave para aparecer tendidos sobre el claro, con la lluvia fría, el suelo embarrado, el viento atroz y los huesos rotos.


			No fue excesivo el tiempo que transcurrió antes de que Skarmentta lograra incorporarse y se dirigiera cojeando hacia la teniente. Clarice se hallaba consciente y con el gesto retorcido. Un dolor intenso recorría todo su cuerpo al tiempo que las lágrimas brotaban de su rostro.


			―Pobre Bill… Pobrecito Bill…―decía mirando al cielo, como ida.


			Skarmentta se arrodilló junto a ella.


			―¿Puedes levantarte? ―susurró tragando saliva.


			Clarice tardó en responder. No parecía estar allí, sino sumida en su propio sufrimiento.


			―Creo que…, creo que me he destrozado la columna… No siento nada… ―Gimió.


			El general se descubrió roto por dentro al escucharla.


			―Lo lamento… ―susurró con toda la sinceridad que encontró en su interior― …no debí traerte conmigo… Lo siento, de verdad…


			En aquel momento, dos figuras emborronadas por la lluvia aparecieron tras un roquedo. Sus vestimentas ocres, empapadas y raídas destacaban en medio de una atmósfera de cristal. Skarmentta alzó la vista con sigilo y descubrió al rebelde de cabellos lacios sorprendido por haber encontrado a dos supervivientes entre los amasijos del turbocóptero. Su mirada estaba desencajada, y pronto se llenó también de temor. Tras él aparecía un niño, casi un adolescente, que se protegía de cualquier ojo refugiándose parcialmente a espaldas del adulto.


			Al verlos, el general tanteó el cuerpo roto de Clarice y desenfundó su pistola mientras se preguntaba quién de los dos habría lanzado la bomba incendiaria que había derribado la aeronave, a quién de los dos mataría para vengar el padecimiento de la teniente y la muerte del piloto.


			El adulto dio dos pasos hacia atrás tratando de regresar al otro lado del roquedo. El general se incorporó y apuntó con el láser al corazón del niño.


			―¿Quién de los dos ha lanzado la bomba? ¡Quién ha sido!


			Aunque el arma estaba en posición de aturdimiento cuando Skarmentta la había desenfundado, al apuntar sobre el blanco elegido cambió la función del disparo. El antecesor no conocía el uso de aquella pistola, pero inmediatamente supo que la bala de esa arma sería mortal.


			―He sido yo ―dijo con una voz quebrada por el miedo―. Él no tiene nada que ver… He sido yo quien ha derribado…


			―¡Perfecto! ―exclamó Skarmentta.


			Y abandonando el corazón del niño, el láser le apuntó a la cabeza y disparó. El antecesor, de cabellos lacios, gritó de rabia. El rayo hizo explotar el rostro del muchacho. El cerebro salpicó las ropas de su acompañante y el roquedo gris. La sangre se deslizó transformando de rojo una porción de lluvia, un trozo de suelo, un charco embarrado.


			El adulto cayó de rodillas tratando de sostener el cuerpo muerto del muchacho. Su mirada se clavó en el general.


			―¡Fui yo quien tiró la bomba! ¡Fui yo!


			Skarmentta dejó caer el arma. Varios turbocópteros comenzaron a revolotear sobre sus cabezas. El general observó al rebelde con un gesto de piedra.


			―Si te hubiera matado habrías pagado el precio de tu acción demasiado pronto ―le dijo―. Ahora deberás vivir con esto el resto de tu vida.


			Clarice alzó la cabeza consciente de todo cuanto había ocurrido y pensó que Patricio tenía razón. Ellos eran los que debían hacer el trabajo sucio. Ellos eran los encargados de limpiar las alcantarillas de Megalópolis para que los virtuales pudieran dormir tranquilos. Skarmentta se dejó caer frente a Clarice mientras el rebelde huía con el cuerpo del muchacho muerto entre sus brazos.


			La primera andanada estalló a mediodía. Minea se encontraba en el salón holográfico junto a MADRE. El androide descubrió un brillo extraño procedente del exterior. La pantalla de hologramas estaba desactivada. A través del ventanal podían observarse los jardines y las avenidas de la gran ciudad. La muchacha caminó hacia la cristalera. En ella percibió su propio reflejo. Se había transformado en una joven alta, de cabello negro, casi azul. Estaba a punto de cumplir dieciocho años.


			En el exterior se observaba una mañana lluviosa cuajada de relámpagos, pero lo que llamó la atención de las dos habitantes de aquel apartamento fueron varias figuras que correteaban entre las avenidas, al otro lado de la cristalera. Casi al mismo tiempo, comenzaron a percibir un extraño olor a gasolina.


			―¿Qué ocurre ahí fuera? ―preguntó Minea mientras su cuerpo temblaba al percibir las llamas en el mundo exterior.


			Luego se apartó de la cristalera. Todo el cielo parecía una planicie oscura. La lluvia amenazaba con derramarse violentamente sobre el Distrito 10. Varios relámpagos se encadenaron sucesivamente. Pero el brillo que alteró la paz de la joven no fue el fulgor de aquellos rayos, sino una explosión que olía a gasolina. Su perfume se filtró por las juntas del ventanal. Nunca había percibido un olor tan penetrante y repulsivo en la Habitación. Minea tuvo ganas de vomitar y quiso refugiarse en la estancia virtual para evitarlo. No lo hizo. Continuó frente al cristal espiando el mundo exterior, aguardando una respuesta a las explosiones que percibía por todo el Distrito.


			A los pocos segundos, divisó una figura oscura correteando por los jardines que rodeaban la pirámide más cercana. Al llegar a un canal de agua que le impedía el paso, la figura prendió fuego a un objeto cristalino y lo lanzó contra la pirámide. El cóctel molotov voló hacia los primeros pisos provocando un incendio repentino. Varios espectros agazapados repitieron ese gesto sobre otros apartamentos. Solo a lo lejos, casi en el horizonte, se perfilaban dos brigadas de cíborgs dispuestos a defender los edificios atacados.


			Minea desvió la mirada hacia MADRE con una interrogación en los ojos. Las escasas pecas que poblaban su nariz mostraban los primeros signos de temor. El androide depositó las manos sobre sus hombros tratando de transmitirle calma, pero el nerviosismo de la muchacha aumentó con ese gesto.


			―Cre… Creo que son antecesores ―dijo el androide acariciando el cabello negro, casi azul, de Minea―. No entiendo cómo han llegado hasta aquí. Siempre han dicho que estamos protegidos contra esos bárbaros. ¿Por qué no hacen nada los soldados?


			La joven se refugió entre los brazos del androide.


			―Mami…, están incendiando esa pirámide de ahí ―susurró cada vez más asustada―. Las llamas trepan por los cristales como si fueran líquidas, como si lloviera hacia arriba.


			MADRE giró la cabeza a un lado y a otro tratando de descubrir la llegada de más cíborgs por alguna avenida o por algún jardín adyacente. De pronto, el estallido de las bombas fue más cercano. El olor a gasolina casi les abrasó.


			―¡Nos están atacando! ¡Nos están atacando! ―gritó Minea alejándose del cristal.


			Varias bombas explosivas describieron una órbita elíptica y desordenada, superaron el canal que les separaba de la pirámide y percutieron contra el primer piso del edificio donde vivían. Un estruendo de cristales rotos inundó sus oídos. El carburante flameó caprichoso y trepó hacia ellas. Las dos se apartaron del ventanal en el mismo instante en que la policía cibernética empezaba a tomar posiciones bajo el mando del comandante Straus. El movimiento de las tropas podría haber apagado su miedo, pero no fue así. El ataque de los trogloditas no tenía como objetivo sembrar el pánico entre los virtuales. Ninguna de las bombas iba dirigida hacia las pirámides, sino contra los generadores de control que bloqueaban las puertas de entrada. Los antecesores se habían rebelado para saquear los edificios y a sus habitantes. El desabastecimiento de los suburbios clave había provocado esa reacción.


			Mientras Minea y MADRE observaban el ataque sobre la pared este del edificio, varias figuras penetraron por la entrada principal, situada en la zona norte. Antes de que los cíborgs ocuparan sus posiciones, antes de que el general Tarkov accediera al lugar y golpeara con rabia el videograma en realce de la autolanzadera, unos ruidos insólitos atronaron dentro de la pirámide. Minea se giró extrañada. MADRE no. El androide imaginó lo que sucedía.


			


			Una puerta azul presidía el salón central del apartamento, una puerta que Minea nunca había cruzado hasta entonces. Aquel acceso conectaba su vida con el mundo exterior. Al otro lado, se escuchó una nueva explosión. MADRE abandonó a su niña y corrió desesperada hacia el comando luminoso que parpadeaba junto al vano. Varias voces gritaron más allá de los muros. Minea comprendió que los trogloditas habían accedido al pasillo más cercano. El androide alcanzó el interruptor. Con solo tocarlo se bloquearía la puerta impidiendo cualquier intromisión. Pero en el mismo momento en que iba a acariciar su metálica curvatura, el lienzo azul susurró velozmente y se abrió ante ella.


			Un cuerpo grasiento apareció al otro lado: una mole gris de ropas raídas y brazos ágiles que empujaron a MADRE con violencia. El androide no solo sintió la dureza del puñetazo, sino la sorpresa de un dolor que nunca antes había experimentado. Como consecuencia, todo el sistema electrónico de su cerebro se bloqueó. Cayó fulminada al suelo chocando contra una mesa y varias estanterías. Algo parecido a una conmoción paralizó al robot dejando indefensa a su niña.


			Minea gritó aterrada. Por el vano de la puerta penetraron varias sombras humanas, varios espectros ansiosos de una vida que no era la suya. La muchacha llegó a contar hasta tres asaltantes, pero el miedo le impidió saber si ese número era correcto. El primero brincó al interior del apartamento nada más empujar a MADRE. Su rostro mostraba una herida profunda, una cicatriz que surgía por debajo del cuello y trepaba hacia la mejilla izquierda, pasando luego entre el ojo y la oreja hasta alcanzar el cráneo. En su mano aparecía un punzón largo y afilado.


			Los otros dos trogloditas le siguieron de inmediato. Uno de ellos sujetaba una botella de gasolina con un cabo de trapo y un encendedor. El otro mostraba una mueca asustada, como si quisiera escapar de allí inmediatamente.


			―¡Qué tenemos aquí! ―Se sorprendió uno de ellos blandiendo el punzón―. Una muchachita preciosa.


			El intruso de la gasolina señaló la mesa contra la que había chocado MADRE.


			―¡Fíjate! ¡También hay comida!


			―¡Fuera de aquí! ¡Marchaos! ―gritó la adolescente.


			Al mismo tiempo, se abalanzó sobre la mesa y agarró un cuchillo de cortar carne. El troglodita del punzón se retorció de risa al ver que la muchacha les amenazaba con él.


			―Venga, nenita, no nos lo pongas difícil… si vas a disfrutar mucho. ―Luego dio un paso al frente―. Primero te probaremos a ti y luego a la comida. Si nos gusta todo, tal vez te dejemos con vida.


			Pero los otros asaltantes no estaban de acuerdo.


			―Los cíborgs están a punto de llegar ―alertó el tercero de los antecesores―. Cojamos lo que sea y vayámonos.


			El de la cicatriz negó con una respiración ansiosa.


			―Hace tiempo que quería saborear la piel de una virtual y ahora no lo voy a desaprovechar –dijo avanzando hacia Minea.


			La muchacha alargó el cuchillo. Todo su cuerpo tembló. El troglodita se acercó sonriente, vigilando el metal con que le amenazaba. Sus manos crispadas, de uñas negras, casi aferraron los brazos de la joven. Pero ella hizo un gesto imposible. Se zafó de su agresor y dibujó un mandoble con el cuchillo. La punta se clavó en la carne del troglodita, en la mejilla intacta. Rasgó su piel hasta quebrarle la oreja por la mitad. Un chorro de sangre viscosa saltó hacia los platos. El antecesor dejó escapar un grito espeluznante y cayó muy cerca de la puerta de la Habitación, con los dedos tratando de taponar el largo orificio abierto en el rostro. La media oreja se perdió por algún rincón. El segundo de los intrusos agarró la botella de gasolina y encendió la mecha para arrojarla sobre Minea. Pero el asaltante de la mueca asustada saltó antes hacia la muchacha derribando de un manotazo el cuchillo que esgrimía. La joven cayó contra el suelo. El troglodita se desabrochó el pantalón y agarró a la joven intentando rasgarle la ropa. Ella sintió el peso de un cuerpo encolerizado, de unas manos pringosas que recorrían su figura y desgajaban la tela del vestido, palpando impúdico los senos, el vientre y el sexo.


			El corazón de Minea estuvo a punto de paralizarse por completo. La ira y la frustración de aquel intruso eran infinitas. Detrás, una bomba incendiara saltaba nerviosa sobre unas manos indecisas. Ella se rebeló a su destino, arañó, mordió y golpeó con furia, pero nada parecía suficiente. En aquel momento, una mano metálica agarró la cabeza del violador y elevó su cuerpo hasta llegar casi al techo. Minea alzó los ojos desde el suelo y descubrió una montaña de metal frente a ella, con su único ojo enrojecido clavado en el troglodita. Varios cíborgs habían penetrado en la pirámide siguiendo la pista de los antecesores. Luego, habían rebuscado apartamento tras apartamento hasta encontrarlos en la vivienda de la muchacha. Al fondo, junto a la puerta, uno de los robots-policía agarraba el cóctel molotov y lo lanzaba fuera del apartamento junto con la mano desgajada de su propietario. Este se retorcía en el suelo como el asaltante de la doble cicatriz. El pasillo se incendió rápidamente. Los sistemas de protección del edificio se activaron derramando una lluvia de espuma en el corredor.


			El otro cíborg aferraba al troglodita violador presionando su cráneo y su cuello. No le hubiera costado demasiado ahogarlo o apretarle la cabeza hasta que estallase. Pero esa mañana las órdenes de sus superiores eran hacer prisioneros, no eliminarlos. Un número elevado de víctimas mortales hubiera provocado el rechazo del resto de corporaciones.


			Al verlo allí, Minea sintió que ese androide era su ángel salvador. Pero no pudo evitar que las lágrimas brotaran de su rostro como dos torrentes. Al mismo tiempo que los cíborgs abandonaban el lugar con los cautivos, MADRE logró recuperar sus funciones vitales y corrió hacia su niña. Un abrazo tierno, una caricia temerosa las unió en esa mañana plomiza. Ninguna de las dos supo cuánto tiempo estuvieron así, arrodilladas y abrazadas junto al ventanal. Tal vez fue un segundo o tal vez un millón de años. La lluvia comenzó a esparcirse en el exterior entre relámpagos y bombas, entre disparos y fuego azul. Al poco, el rayo gris de un turbocóptero cruzó el cielo en medio de la tormenta. Procedía del Castillo Negro. Los trogloditas escaparon por las colinas.


			El presidente del Consejo tenía la mirada perdida en el vacío. Aunque la dirección de sus ojos enfocaba al bajorrelieve de la sala, un velo pastoso y húmedo le nublaba la vista. A su alrededor escuchaba voces sin sentido que se enfrentaban con ardor. Sombras parlantes que se erguían o se sumergían en la mancha gris de una mañana lluviosa. De cuando en cuando, las siluetas giraban sus ojos chispeantes hacia donde él se hallaba. Herbert George se hundía entonces en el sillón presidencial y cerraba los párpados tratando de mostrarse impasible.


			«¿Dónde diablos estará ahora ese maldito Skarmentta?», se preguntaba el máximo dirigente de Megalópolis.


			Al mismo tiempo, una mirada se clavó en él. Era Rex Atkinson. Su discípulo no le observaba con reparo ni con desencanto. Simplemente lo hacía con expectación, como si aguardara una repuesta que él no podía ofrecer.


			Frente a ellos, se hallaban las doctoras Brenda y Layla Jinn, dirigentes de la Corporación Atenea. Sus cuerpos, como el de Rex, no estaban formados por un holograma, sino que se encontraban realmente en aquel lugar, lo que dio algunas esperanzas al presidente del Consejo.


			«Tú no puedes engañarme, Brenda», pensó Herbert con rapidez. «Tú quieres mi cabeza para que la presidencia vuelva a Atenea, pero ¿querrás darle el poder a Skarmentta?».


			En aquel momento, la doctora Jinn se incorporó sobre la mesa, apoyando los brazos en una posición de equilibrio inestable. Su aspecto era amenazante.


			―¡Esto no tiene ningún sentido! ―exclamó con sequedad―. Herbert, ¡la reunión no puede continuar así eternamente! ¡Exijo tu dimisión irrevocable!


			El presidente le clavó los ojos. A pesar de la calefacción, sintió un frío repentino, como si estuviera en medio del jardín adyacente a merced de la lluvia. Aquella exigencia conllevaba el suicidio político de Brenda, pues la dimisión de Herbert le haría ocupar el puesto honorífico que ella mantenía dentro del Consejo. Como consecuencia, Brenda abandonaría definitivamente su carrera en la Cámara Senatorial. Así, al menos, indicaba el reglamento de la Unión de Corporaciones.


			―¡Por fin alguien ha hablado con sentido común! ―señaló la senadora Carla Beltrán con frialdad―. La doctora Jinn ha dicho claramente lo que todos pensamos y no nos atrevíamos a expresar. La situación se ha hecho insostenible. La rebelión de los antecesores es solo un eslabón más en una gestión caótica. ¡Es hora de que haya cambios! ―exigió la representante de la Corporación Gea.


			Herbert esperó para que expusiera todos sus argumentos.


			―¡Estás muy equivocada! ―le interrumpió Rex con impaciencia―. El único que puede solucionar el presente estado de cosas es precisamente Herbert George.


			El presidente cerró los ojos pensando que su discípulo se había precipitado. Al mismo tiempo sintió que hablaban de él como si ya no se hallara allí, como si estuviera muerto.


			―¡El que está equivocado eres tú! ―se revolvió Carla―. En Gea lo habíamos anunciando hacía meses y si no se han tomado las medidas oportunas ha sido una nueva muestra de ineptitud. La gestión de Herbert ha sido desastrosa. Nuestra corporación era incapaz de abastecer todos los suministros de Megalópolis y tuvimos que recortar los servicios de los suburbios. La rebelión no era más que cuestión de tiempo.


			Herbert pensó que todo aquello era cierto…, en parte. La otra parte confirmaba la alianza entre Gea y Ares. ¿Dónde diablos se encontraría Skarmentta?


			―Eso ha sucedido porque ninguna corporación ha seguido las recomendaciones hechas por el equipo dirigente ―respondió Rex―. Desde hace años sabíamos que era necesario ralentizar el crecimiento de las cinco compañías. No podemos llevar a Megalópolis a una sobreexplotación de los recursos. ¡Hay que ser realistas, maldita sea!


			Aquello también era cierto. Y como en el caso de Carla Beltrán, solo en parte. En realidad, Herbert era consciente de que su propia corporación había aprovechado el control del Consejo para fortalecerse, al igual que el resto de compañías cuando tuvieron su oportunidad. Siempre había un desecho, un porcentaje en la gestión de los recursos y de las fuentes de energía que utilizaba la Corporación encargada de su administración para crecer por encima de las demás. Ese grado de corrupción no hacía tambalearse el sistema, pero Rex no podía censurar a nadie sobre el crecimiento de las corporaciones.


			―Todo eso es muy bonito. Precioso, más bien. Una teoría realmente ideal… ¡Pero esa obsesión por el equilibrio de la que alardea Rex ha estado a punto de provocar un cataclismo en un distrito poblado mayoritariamente por virtuales de la Corporación Atenea! ―le espetó Layla Jinn―. ¡Virtuales de «mi» corporación! ―recalcó―. ¡Y eso no podemos consentirlo! La vida de los miembros de nuestra compañía es tan valiosa como la de los que pertenecen a Mercurio. Y os recuerdo, especialmente a ti Aldus, que la pirámide más afectada ha sido en la que habita tu prototipo.


			Rex giró el rostro hacia el científico aludido. Había olvidado que, casualmente, el proyecto del senador Leixuh se había encontrado en el centro de las operaciones de rechazo dirigidas por el general Skarmentta. Hasta entonces, había tenido claro que Aldus no dejaría de apoyarles, pero una duda se incrustó en su mente en aquel momento.


			Aldus se incorporó mientras Brenda se refugiaba en su asiento. Por un instante, miró a Herbert tratando de no expresar sentimiento alguno. Su boca se abrió taciturna como si no deseara manifestar lo que iba a decir.


			―La… La cuestión…, creo… No es Minea… Ni nada por el estilo ―musitó―. La cuestión… Es…, en realidad… Que estamos al final de un ciclo… ―Tras ello tragó saliva―. No solo se ha producido una disminución en la capacidad de Gea… O una revuelta de antecesores… ―Un silencio le acompañó después―. Incluso en la propia Corporación Mercurio se está observando un excesivo descenso de la efectividad en las… Las conexiones virtuales…, que son la clave de nuestra sociedad… Estas son cada vez más defectuosas… Como consecuencia…, creo… De una gestión del sistema no muy acertada… Todos hemos sufrido esas incomodidades en los contactos virtuales o de tipo holográfico… Unas conexiones que Mercurio debería mimar… Y que reducen la capacidad de crecimiento de la Unión…, de todos nosotros… En consecuencia…, creo…, creo…, que Herbert George debería dimitir…


			Para Rex aquellas palabras fueron peores que una puñalada por la espalda. Solo de ese modo se explica su inconveniente reacción posterior.


			―¡Siempre he sabido que eras un traidor, Aldus! ―exclamó incorporándose de un respingo―. ¡Pero solo ahora demuestras que eres el más rastrero de todos!


			―¡Rex! ―respondió el presidente con un grito que sorprendió a todos. Luego su rostro crispado se apaciguó―: Esto ya no tiene ninguna solución, cálmate…


			Si alguno de los consejeros hubiera dudado de la sinceridad de Aldus, la exclamación de Rex y la impotencia de Herbert confirmaron su autenticidad.


			Atkinson iba a revolverse hacia el presidente, cuando una luz parpadeó en la mesa frente al hueco que debería estar ocupando el general Skarmentta. Para sorpresa de los consejeros, la figura que se formó en el sistema de hologramas no fue la de Patricio, sino la del comandante Bettelheim.


			―Señores ―dijo titubeante―. He de transmitirles una noticia trágica. El general Patricio Skarmentta ha sufrido un accidente durante las operaciones de rechazo de los rebeldes. Su estado no es grave pero le imposibilita acceder a la reunión extraordinaria del Consejo.


			Carla Beltrán trató de esconder su disgusto y su rabia.


			―¿Qué demonios ha sucedido? ―preguntó arañándose la muñeca por debajo de la mesa.


			―El turbocóptero desde el que realizaba el seguimiento de las operaciones se precipitó hacia una colina por causas desconocidas ―dijo notablemente afectado―. El piloto ha fallecido a pesar de haber activado el sistema antimpacto. La teniente Clarice Sternwood se encuentra herida de gravedad y tememos por su vida. Patricio ha sido el menos dañado, pero se ha roto una pierna y presenta varias heridas superficiales.


			Un silencio incómodo se hizo en la sala tras aquellas palabras.


			―Dada la situación. ―Rompió el silencio la senadora Carla Beltrán―, desde Gea solo nos queda proponer lo siguiente. ―Y a medida que hablaba, su voz se encendió más y más―: Exigimos la inminente dimisión de Herbert George del cargo de presidente. La renuncia será presentada de tal modo que no afecte a la imagen de la Corporación Mercurio. ―Con ese gesto pretendía no llevarse toda la mano para conseguir la partida―. En su lugar, y ante una situación como la que vivimos, ¡propongo el nombramiento del general Patricio Skarmentta como nuevo presidente! ¿Quién está conmigo?


			El primero en responder fue, por supuesto, Rex Atkinson.


			―¡Esa propuesta está en contra de la legalidad vigente! ¡Un representante de Ares no puede hacerse con el control del Consejo!


			―Estás muy equivocado, Rex ―contestó Carla―. Según el reglamento de la Unión, en un estado de alerta como el actual, el consejero de Ares «debe» hacerse cargo de la defensa total de Megalópolis.


			Todos los ojos se volvieron hacia el representante accidental de la corporación de seguridad. Bettelheim estiró el cuello y tragó saliva.


			―Evidentemente, la propuesta de Gea tiene todo mi apoyo ―sentenció con firmeza.


			Herbert desvió entonces la mirada hacia Brenda Jinn. En su gesto nervioso se observaba que iba a aceptar la propuesta de Gea. Si Aldus y él la rechazaban, como había hecho Rex, se produciría un empate técnico. El desempate quedaría entonces en manos de Layla Jinn, hija de Brenda y representante de Atenea en el Consejo. No parecía que Layla fuera a emitir un voto distinto al de su madre.


			Herbert George se incorporó de su asiento tambaleándose y tomó la palabra.


			―Bien, ya todo está muy claro. ―Los ojos de los demás consejeros se clavaron en él―. Si la mayoría de la sala quiere mi cabeza, la tendrá. Pero ante la «sugerencia» realizada por Gea, debo brindar una alternativa. Propongo a Aldus Leixuh, representante de la Corporación Venus y el consejero más veterano después de mí y de Brenda, para el cargo de presidente del Consejo Consultivo en lugar de Patricio Skarmentta.


			La imagen holográfica de Carla se revolvió en su asiento sin poder pronunciar ni una sola palabra de rechazo. Brenda Jinn sintió un alivio repentino. Bettelheim permaneció impasible. El único en protestar fue Rex Atkinson, aunque Herbert le acalló con un simple gesto.


			―Aldus, ¿aceptas la propuesta? ―dijo después el presidente.


			―No… Sé… Si… Debo… ―murmuró―. Bien. Acepto.


			―¿Votos a favor? ―solicitó Herbert.


			Las manos de Brenda, Aldus y el propio Herbert se elevaron. Rex lo hizo a regañadientes ante una mirada censuradora del presidente dimitido. Carla y Bettelheim se opusieron a la propuesta, pero la mayoría necesaria para el cambio se había logrado. No hacía falta el voto Layla, pero ella también apoyó la propuesta.


			―Bien, a partir de este instante, Aldus Leixuh es el nuevo presidente del Consejo de Megalópolis.


			―De este modo, Herbert George pasará a ocupar el cargo de decano honorífico en sustitución de Brenda Jinn ―indicó Aldus.


			―Que sea dada a conocer esta resolución por los canales holográficos de las distintas corporaciones ―ordenó Herbert―. Se levanta la sesión.


			Aldus y Brenda abandonaron la estancia atravesando la puerta automática. Mientras tanto, los hologramas de Carla y Bettelheim desaparecieron de allí desconectando el terminal. Los únicos en permanecer en la sala fueron Herbert y Rex, consumidos por sus propios pensamientos.


			―¿Te has tranquilizado ya, Rex? ―preguntó Herbert para sorpresa de Atkinson.


			Este le miró a los ojos con extrañeza.


			―Pareces demasiado alegre después de haber perdido la presidencia ―dijo.


			Herbert se acercó a él, derrotado, pero vivo.


			―Rex…, lo que tienes que aprender todavía. ―Sonrió con amargura―. ¿Acaso no te diste cuenta de que todo estaba perdido antes de iniciarse la reunión?


			―Pero deberíamos haber luchado más.


			―Entonces la derrota hubiera sido completa y Skarmentta sería el nuevo presidente del Consejo. Lo mejor ha sido dejarse mecer por la tormenta, y luego erguirnos de nuevo.


			―No te entiendo.


			―Claro que no ―respondió su mentor―. Porque no sabes que todo lo sucedido ha sido un complot urdido por Patricio para hacerse con el Consejo, romper el equilibro de poder y transformar la Unión en una dictadura personal con unas consecuencias más terribles que el antiguo Estado Mundial.


			―¿Un complot…?


			―Así es. Un complot organizado por Ares en connivencia con Gea ―le aclaró el dimitido presidente―. Lo hemos descubierto tarde, pero lo hemos descubierto… Según el plan de Skarmentta, Gea debía provocar un estallido entre los antecesores para crear una situación de emergencia que solo él pudiera resolver. Y esa rebelión no debía producirse en cualquier distrito, sino en uno habitado mayoritariamente por miembros de la Corporación Atenea para que sus representantes en el Consejo se vieran obligados a exigir mi dimisión como así ha ocurrido. No sabíamos si Atenea era cómplice del general o si solo reaccionaba ante la jugada, por eso era necesario escuchar atentamente sus argumentos y averiguar hasta qué punto la doctora Jinn estaba implicada en el complot. El problema es que tú casi metes la pata hasta el fondo... Pero al descubrir que Atenea no era cómplice yo debía dimitir y proponer a Aldus para que Brenda y Layla no apoyaran la candidatura de Skarmentta. Ese milagroso accidente también nos ha servido gracias a la debilidad de carácter de Bettelheim.


			―Entonces, ¿todo lo que ha dicho Aldus era un cebo?


			―Sí, y ahí es donde, por una vez, lo has hecho bien ―aclaró Herbert―. Al oponerte a él ha parecido como si mi dimisión y la posterior proposición no estuvieran acordadas con Aldus previamente. Gracias a ello, al final se ha podido evitar el golpe de Skarmentta.


			Rex agachó la cabeza.


			―Entonces debo ser el mayor imbécil que ha pisado jamás este planeta.


			―Solo debes empezar a comprender cómo funciona el mundo ―dijo Herbert―. Además, no es bueno que asumas tantos méritos tú solo.


			A pesar de aquellas palabras, Atkinson se sintió como un niño al que sus padres le dan una lección dejándolo al borde del ridículo. Luego, se conjuró para que fuera la última ocasión en sentirse así.


			Minea cerró la puerta de acceso a la Habitación, bloqueándola desde dentro. El cubo quedó tan negro como el fondo del mar. Caminó a tientas, con los brazos por delante del cuerpo. Lo hizo por inercia. No le importaba tropezar y caerse. Incluso parecía desearlo. Por fortuna no chocó con el asiento de control. Simplemente llegó a la pared opuesta. Tanteó hasta alcanzar una de las esquinas y se acurrucó en ella, encogida sobre sí misma, intentando no temblar.


			De cuando en cuando, el sillón parpadeaba en el centro de la estancia anunciando alguna petición de enlace, pero la joven tenía los ojos cerrados. No quería ver, no quería mirar, no quería sentir. Solo deseaba perder el conocimiento para dejar de repetir con la mente el asalto de los antecesores. Si hubiera podido dormir se habría encerrado en su cuarto, agarrada a la almohada, mordiendo la sábana. Pero le resultaba imposible. Por eso desconectó a MADRE y se escondió en la estancia virtual. Si no activaba la esfera verde, era el lugar más oscuro del mundo.


			Permaneció encerrada durante horas, con los brazos aferrados al cuerpo. Las lágrimas enrojecían sus mejillas, luego se secaban y se derramaban de nuevo sobre su piel. Al otro lado de la puerta creía escuchar los pasos de MADRE realizando las tareas habituales, pero solo era el eco de su memoria. Al principio pudo consolarse en aquel encierro. La oscuridad le aliviaba, podía olvidarse de sí misma en ese estado, aunque al cabo de un tiempo empezó a sentir hambre. No quería comer, no quería realizar ninguna acción que le obligara a ver de nuevo la luz, a salir de su encierro, a sentir su cuerpo vivo con las necesidades propias de la vida.


			Aguantó todo lo que pudo. El estómago cada vez le exigía alimentos con mayor intensidad. Hubiera deseado desprenderse de su vientre, de su cuerpo. Ser un fluido que se perdía en la red, confundirse con ella, enterrar allí la consciencia. Al final, no pudo resistirlo. Se sintió derrotada al incorporarse y dar el primer paso. Abrió la puerta. El chorro de luz la cegó. Salió a tientas de las tinieblas. Se dirigió a la cocina y comió lo primero que encontró allí. Deglutió con rapidez. Temía que MADRE se despertara, que le preguntará cómo estaba, que viera su rostro lleno de legañas. Era necesario que ella volviera a ponerla en marcha, pero aun así lo temía.


			En cuanto se sintió saciada, regresó a la Habitación. Cerró la puerta con la misma rapidez que antes, aunque en esta ocasión se quedó parada en medio de la sala. No sabía qué hacer. Deseaba volver a encogerse en una esquina, pero también sentía la necesidad de acomodarse en el asiento de control. No para contactar con alguna amiga, ni para perderse en escenarios repletos de virtuales anónimos, sino para encontrar una playa solitaria o un rincón aislado que no pudiera abandonar nunca.


			Así lo hizo. Se sentó en el sillón y tecleó en el brazo de control. Todo se volvió verde. La burbuja surgió igual que en tantas otras ocasiones y la envolvió como si la trasladara a un nuevo universo. En un instante se vio flotando sobre una inmensidad azul oscura, casi parecía que estaba volando en medio de las estrellas, con la luna danzando a su lado. Su cuerpo era un bulto ingrávido, etéreo y flexible, como una pluma mecida por el viento cósmico. Pero de pronto, ese mismo cuerpo adquirió masa y volumen, y se precipitó hacia el vacío desde una altura infinita. Minea se sintió caer durante unos segundos, experimentando el vértigo de la gravedad, y antes de impactar contra el suelo notó que su figura se hundía y se empapaba en un océano oscuro, nocturno, frío y mudo. Juntó las piernas y elevó los brazos. El agua salada la envolvió, el cabello se alargó y se meció en ondas tenebrosas. Giró la cabeza hacia arriba. Un punto blanco, más allá del mar, le servía de referencia para comprender hasta qué profundidad estaba hundiéndose. Era la luna, gélida y lejana.
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